CONTESTACION A LA CARTA 



DEL CIUDADANO IMPARCIAL, 



• oa&B 



el derecho que tiene todo español á criticar 
■ la conducta política de los J'uncionai ios 
públicos. 



Escribíala un parcial por la verdad y la 
Constitución. 
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ni sefíor mío : Al leer la caria de tdj. dirigida al ex-ministro Pi- 
»arro , me he determinado á contestarla , temeroso de que el ca-' 
rácter moderado de este hombre tan injusta y tan encarnisadamente 
atacado, le impida hacerlo, ó que lo haga con una moderación que 
mnch.is veces e» perjudicial é inoportuna. _ _ 

Poco hai que decir á toda la larga y pomposa introducción de sn 
carta de vd. : al leerla parecería que don José Pizarro no abunda^ 
en los saludables principios de la libertad de imprenta y de la utiH- 
dad de las reuniones patriotas , cuando acaba de renovar su adhesión 
i estos principios que tan de antiguo profesa á vista de cuantos lo 
conocen. Es sensible que á vd. le niera tanto el oido la invocación i 
la moral pública que vd. llama temazfar^orilo de Pisarro , pero co- 
mo ésta es el verdadero cimiento del edibeio político en el sistema 
Conslituclonal , parece que no está demas inculcarla, mal que les pese 
á aquellos que en mengua de él intentan emplear con abuso las li- 
bertades que nos proporciona, para satisfacer á sus pasioaesy miras 
particulares en perjuicio de la causa pública. 

En decir vd. que escribe porque don José Piiafro sale á la pa- 
lestra, no parece que observa las reglas de la mayor sinceridad, pues 
Pizarro ha escrito porque se le provocó y para defenderse, y vd. es- 
cribe para ver si es mas feliz su nuefa tentativa que la primera. En 
efecto, si esta tentativa se dirige á desfogar un odio inmotivado, na- 
die le disputará á vd. la gloria de haberlo conseguido completamen- 
te: si entorpecer por este nuevo resorte la carrera de este sugeto, al 
gobierno toca calcnlar sobre la conveniencia de esta especulación: si 
en fin, ¡pie no se confunda ni anonade uno de los derechos mas 
justos de los hombres Ubres es decir que la conducta de los hom- 

bres públicos se halla necesariamente sujeta al tribunal de la opi- 
nión pública , y que don José Pizarro ni está ni puede estar exen- 
to de esta terrible magistratura , todo ese aparato científico era 
bien esensado. cuando Pizarro lejos de desconocer ha acudido á eso 
mismo tribunal que tanto respeta como i su verdadero egide contra la» 
intrigas de sus enemigos gratuitos. Vd. con la sinceridad que le distin- 
gue sj forma pues un enemigo imaginario para tener después la glo- 
ria de batirlo á su sabor y dar algún desahogo á sns profundos co- 
nocimientos. Ahora , en cuanto á si el caso presente , es decir , el 
ataque de vd. y de sus amigos i la opinión de Pizarro está compren- 
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dido ó no an la acción de injurias personales, yo soi de buena indo» 
le , y no quiero que vd. se fatigue en probar que no¡ sus razones se 
tendrá vd. para ello: don Josá Pizarro no locó este punto, sino res- 
pondiendo y defensivamente , y yo por ahora prescindo de esta cues- 
tión , sobre la cual no sd por qué se detiene vd. tanto : usemos en buen 
bora de ariims iguales; /a imprenta, con la sola diferencia de em- 

Í alearla vd. para nn fio hostil, apasionado y odioso, y yo para una 
egilim.a defensiva. 

Es á la verdad mui conveniente que los empleados esten bajo la 
censura de la opinión pública ¿quién lo duda? y i merecer esta bn»> 
na opiuion aspira todo hombre honrado y pundonoroso. Esta se forma 
por la acumulación de juicios particulares, dimanados del conocimien- 
to de las personas, de su conducta en los negocios particulares y aua 
de los públicos que esten al alcance de la generalidad, &c. : por eso 
la Opinión pública se pronuncia espontáiseamente y sin que nadie la 
cecite en favor ó en contra de hechos y de personas en las materias 
sencillas y generales de honradez , talento, carácter, temple, jus- 
tificación, &C.X pero, cuando se trata de entrar en juicios complica- 
dos y que piden un conocimiento mas profundo de pormenores , do 
teorías y de situaciones, ya el tribunal de la opinión pública se cir- 
cunscribe á los inteligentes , quedando la voz de la multiliid ó muda 
esiteraniente (que es lo mas irecuente) ó ineficaz (si alguna vez se 
pronuncia) ante el tribunal de la razón. Don José Pizarro estaba en 
eléclo Como los demas ante estos dos tribunales de la opinión publi- 
ca, no como reo ciertamente, sino antes bien como partícipe de un 
grado ventajoso de concepto mui suficiente á contentar su amor pro- 
pio , ya sea con respecto á. las ideas sencillas de probidad pública, 
talento, idoneidad , &c- , como á las complicadas resultantes de loe 
negocios dificiles de la diplomacia , d pesar de ser imposible que un 
ministro deje de tener muchos mal contentos. En este estado perma- 
nece aun después de la activa y maliciosa intriga que se ha suscita- 
do contra él, y no por los que pudieran estar quejosos, sino por per- 
sonas que le deben favores, porque las difamaciones oficiosas prepa- 
radas por uno ó dos siigetos, y sembradas por unos pocos auxiliares 
que obran sin conocimiento de causa ni de persona , no pueden alte- 
rar el dictamen de un publico como el español, lleno do tino, de jiis- 
tilicarjoii , y de aquello que á vd. y á su amigo le incomoda tanto oir, 
de moral pública. 

Vd. dice que tiene derecho para emplazar á Pizarro ante el tri- 
bunal ,y que lo hace asi en uso de sus derechos. Veamos esto un po- 
co. Los derechos incluyen la idea de legitimidad ó indiferencia en el 
acto; no confundamos los derechos de egercer un acto en sí in '.ité- 
rente con el abuso eme se haga de este derecho para un acto crimi- 
nal. Vd. puede escribir, publicar , puede emplazar, asi como puede 
tomar en las manos un bolsillo , manejar un arma , &c. ; pero , asi co- 
bo no Usa vd. de lu derecho cuando roba ó asesina, aJ dirá vd. 
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también con impropiedad qne n« de tu dereclio cuando calnmnia y 
(Krama , y oGcinsauienle trata de perturbar la opiuiüu sentada de un 
ciudadano pacífico, que nu se mete con rd. y mas aun si vd. lo liace 
con armas prohibidas , si lo hace cou mal fin , y si al liacerlo , ciego 
de odio y de pasión , no advierto que compromete el decoro del go-. 
bíerno que le dio el ser , el honor de sn carera , íce. &c. 8i el anii— i 
go de vd. se halla pues en este caso vd. lo juzgará, y el publico lo 
La decidido ya en su justicia. 

Pero mientras le preparo i vd. nn cuento sobre este ponto me 
anticipo á decir algo acerca de los cargos que vd. hace al ex-minis— 
tro para que no parezca que huyo la dificultad , protestando que no 
teniendo como vd. quien me haga confianzas en los negocios reserva-’ 
dos , ni legajos que registrar , no puedo valerme sino de reflexione* 
triviales: siu embargo , creo han de bastar aun para aquellas cjue 
queriendo solo divertirse y leer rosaras, desearían que se sacara á la 
calle la ropa sucia ó limpia do nuestra política eslerior. La diplo- 
macia enropea se alegraría mucho d« esta marcha en los negocios, y 
por droontado.se ahorraban los gastos de sus Irgaciones , los do sobor- 
nos directos, lósele obsequiar amigos indiscretos, en fin las demaa 
habihdadet qne se usan en esta carrera , y que se llaman artrriat J 
no asterias como leyó su lector de vd. de propaganda en san Basilio. 
Su amigo de vd. inventor de esta nueva diplomacia va sin duda á 
bacer prodigios en su aprendlzage, y i cambiar enteramente la fas 
de lodos los gabinetes del glol». 

Ca^o primero. EJ gobierno espafiol accedió i las actas de Vien* 
en efecto, durante el mioislerio de Pizarro. Por buenas razones , y la 
principal la de no aumentar compromisos á noestro gabinete imitan- 
do á vd. y conservar la ctrcuiispecciou que piden estas materias, no 
entrard en esplicacionei acerca de si la reunión de Viena trató in» 
decentemente d la naclnn Española ; e/i si hicieron ó no caso do 
don P. Labrador , ó tal vez de su representación , que es lo que 
creo querrá vd. decir, aiiuque también pudría ser lo otro, porque 
■caso para vi. y sus amigos es don Pedro una poteoria; en si fue- 
ron desateruiidas con el mayor drspreeio sus reclamaciones de tales 
y tales fechas: se conoce que vd. está puntual en sns datos, ya se ve, 
como que bebe eu buenas fuentes: ni trataré tampoco de lo que dijo 
Meternich, y le respondió el otro, &C. : algunas de estas declamacio- 
nes las hubiera yo omitido por propio decoro , y otra» por la razón 
irriba indicada. Pero, viniendo al caso, puede decirse eu general que 
no se sacó el partida que debía esperarse v merecía la libertadora do 
la Europa en aquellas negociaciones, que las potencias no lueron jus- 
tas con la España , y que nuestra política lúe en efecto sacrifir.sda 
eu mochos puntos. Pero de aquí ¿qué cargo resulta á don José Pi- 
xarro? ¿todos esos males no se los encontró ya pcrpetr.idos en el ano 
de I á pesar y á presencia de las centellas y rayos, y talentos y lo- 
do, lodo cuanto vd. dice de nuestro pleoipoleaciarioi’ Ya io oigo i 
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Tt). qae me grita ■ no acceder : ¿Y con no Mcrdrr habicranios evitad* 
todos esos a/lnyes y despmcini yt hechos? ¿hubiéramos deshecho la 
Union hiposlalica de las cinco potencias? ¿hubiéramos conservado á 
Pa rma ? &c. -^Pern el honor, la dignidad \ Válgame Dios por dig- 
nidad : me acuerdo haber oiüo decir, que esta era la palabra encan- 
tadora conque cierto amigm del Rei, xomo el se llamaba, y celoso 
de su honra , echaba por tierra cuantos plaurs de buen gobierno pre* 
leulahan Fizarro y sus iluslies compañeros; amnistía, indulgrnciaf 
es contra la dignidad, negado. Cambios, traiisaciuiies , es contra I* 
dignidad', negociación política con los americanos , comercio libro, 
igiialJad de derechos, es contra la digniJad , (aera. Asi ha ido ello, 
y asi nos hallamos Su amigo de vd. quiere que su hiel personal valga, 
por la dignidad del gobierno. La hoora , la digoidad, señor min, coa* 
aislé en no ponerse en el caso de recibir esos ultrajes, en poderlos re- 
chazar , en poder sostener sus derechos, si se trata de usurparlos, y 
DO en dejárselos arrebatar uuo á uno ridiculamente contentándose coa 
decir lo de la beata no consiento: con.<isle en mitigar, en sacar par- 
tido por negociación de lo que no es uno pudero.so á conservar, y qu« 
te le ha ido, ó se le va á ir entre las manos con desaire; consiste, en 
&o , en tener en bu^n orden su casa para no verse en la precisión d* 
pasar por transaciones poro satisiactorias. El decir un no seco, or- 
Cullosu é impotente no salva la dignidad por cierto , y comprometa 
ios negocios ulteriores. La cuestioo es si en rl estado en que eslabaa 
las rusas , debian pesar mas eii la balauza de la política los estíma- 
los del amor propio justamente ofendido; ó el grandísimo ínteres d* 
acabar ai|uella lucha ominosa y desigual que paralí/aha naturalnipn- 
te todos nuestros negocios, sirviendo de gran preleslo á la esclusiua 
an que lenian al gabinete Español de la coniuiiiun política de la so- 
ciedad europea; si a uueslro gabinete le convenia maiilrnerse asi ais- 
lado , ó si iiO le importaba mas comprar sii iocorporacinn eii el trato 
con las demas potencias aunque fuese á costa de unos sacrificios que 
ya estaban hechos , que no se podían recobrar y q„e iio transigi- 
dos coiilmuariaii Irasniilien lo su pernicioso influjo a lodos los d> mal 
uegncios peiulieules eii que delie abiiii lar una inoii.'.rqiii.i tan hasi* 

Í tan complicada eii sus part,‘s elerogéneas. Pizirro y otros mucho! 

uenos votos pensaron que si; Lozano, vd. , sus dos amigos y otros, 
dicen lo contrario. El público inteligente deri lira. Fiilrelíiiito aun 
•n esto mismo ningiin.i responsabilidad puede caber a Fizarro ,- puei 
el ministro que somete su opiiii.in al dictamen de otros leg.liii.oi 
censores, y que de su acuerdo pasa á eges-utarlu , no solo esta libre 
de IikIu cargo real, pero aun de la menor lacha en aquellos piinll- 
tos que vd. dice que no son crímenes; p-io que son lahas que poeilea 
inHuir en el mejor desempeiio de los empleos públicos, Coriio ¡trbiti^ 
dad , Fec. Ve vd, que no ofendo á nadie al defender esta rau-a; 
y sin embargo, ¡cuánto pudiera decir! Júzguelo vd misino que 
•abra teuishi buen cuidado de ir teparaudo en lu prolijo exaiueu d* 






paprVs fojo ío qne puaiera adjIlIUT , 6 trasladar i otra cabrta es- 
tos careos ; pero no es este mí sistema , y solo nio penmlitá vd. un 
consejo. Cuando rd. feii»a negocios buenos ó malos (jue 1« sea pre- 
ciso arreglar; arjuellos digo , tiue, no hai remedio, hai que arreglar, 
los para que á vj. no se le caiga la casa acuestas, no escoja vd. pw 
apoderado á un hombre que tiene la modestia de pensar que su opi- 
nión es la suprema leí , y que, emperrándose eu decir que no aun á 
cosas que no le van ni le vienen , se fragua él mismo después un no 
redondo en los negocios propios: un 1 / oportuno, puede evitar mu- 
chos nnes desagradables. Con iguales , y iguales hábiles, poderosos y 
ambiciosos, si vd. quiere, es menester defenderse de otro modo , aco- 
modarse al lengiiagrt y 'Usos establecidos desgraciadamente en Jas co- 
•as humanas, y saW conservar una parte de! interés y de la digni*. 
dad, pasando por el sacrificio ya irremediable de la otra. Mucho man 
habria que decir, pero no es de este lugar, ni es iiecésano par* <át 
inteligentes, tampoco para los que no lo son , y menos para vd. y sna 
amigos, que saben muí bien lo que hai en esto, y solo usan de estaa 
armas sofisticas í labieudas y con el torcido fiu que todo el mun- 
do conoce. , 

■ Segundo cargo. Tratado del comercio de negros: respondo coa 
Yd. mitmo. Si se decretó la abolición á pesar de las ceriteHa.i, y 
potencias que tienen escuadras, y que de hecho impedían el tráoco, 
¿qué quedaba que hacer i la España debllifaiia para resistir el tor- 
rente? ^ ajo pra mas racional aplicarse á sacar algun_ partido. ¿El 
Tortuga! , la Holanda no lo consintieron al fiu? Si el ministro Piasrro 
hubiera podido contar con marina para sostener , no «ligo el eo- 
Inercio de negros que á vd. parece interesarle tanto , siuo para siqnie- 
Ta asegurar las bocas de nuestros puertos principales contra la mas 
ruin piratería ¿cree vd. que hubiera entrado en esta Iransacion.r y n 
hubiera entrado en fuerza del impulso de la opinión, ¿cree vd. no sU 
lo hubiera hecho pagar bien caro? ¿no sacó unas ventajas que no 
podían esperarse? ¿era mas conveuieute enriqueoer con nuestras pr^ 
•as los mercados ag-uos, autorizando nn cotoercio que no se podía 
defender y qne ya había arruinado á muchos? Por otra parte ¿vd, 
dice de buena fe que Pizarro lo hizo por creer juntiñas en la 

'filantropía europea? Algo zonzo es Pizarro principilmentie en no 
destruir á sus Ingratos enemigos; pero no tan sándio qne fuese «-sb^ 
motivo del tratado; ni vd. mismo lo cree. En cuanto al perjuicio da 
bneatras provincias de ultramar, viva vd. tranquilo de que tne aii- 
!et detenidamente examinado por inteligentes, discutido y meditados 
¿y qn¿ vesijió? primero, ser la estincion dcl tráfico absolutamente 
irremediabléVseguudo, no ser tan grande el perjuicio romo se decía* 
tercero , haberse tomado las medidas posibles para evitar la escasa 
de brazos en el punto único donde podía hacerse sensihié esta medi^^ 
da, lo que no se había hecho antes. En lo «lemas es menester adm^ 
tar que un amanté y entusiasta de la libertad como su asnigo da v4 
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critique tan dectdidiRnente esta abolición: no se como combinar ests 
ámprobacion tan magistral del priaci pió liberal de la abolieiou de tan 
horrible trdico con la doclriiia cunslituriuaal y con los elementos ge- 
nerales del derecho natural y de gentes que pruresainos , y sobre loa 
-cuales alza la voa su señoría tan estrepitosaineute: niegúele rd. pot 
Dios que entre por algo eo la dirección de su eminente política el 
•a/nor pvr tus senifj\in(es. Ya se ve, oigo que me dirá vd. que el« 
amor de su pálria de allá, y que el interés publico es la suprema 
lei, 6iC- Es decir, que eu los principios de vJ señor J. R. de la G. 

£ bien J M. P. ó las inwiales que vd. quiera, y compañia, ruando sa 
4rala de cruzarse alguu destino o digamos empleo ,í es permitido alar 
car á los hombres rabiosamente a pesar de los principios eternos de la 
anoral rrisliaua; y que ruando se trata de que unos cu iiitus propirturioa 
iSe eugordeii.y por lu mismo coutrilmyaii acaso algo mas al Estado, es- 
te debe cerrar culeramente los oídos a lodo sentimiento de liumaDidad 
y de Blaniropia , aun cuando haya otros camiuus de reeinplaiar de al- 
giiii modo aquel vacio.'' Me alegro ver asi santificados los principios da 
Cuiiquisia, usurpación, esclavilnd, dolo, &C., Sic. , iScc. Por fortuna qua 
Duc Ira libertad cuenta ron otros raiiipeooe.s mas avisados y sól'Jos, 
que saben, y uigalu vd. auu.|ue le pese, que nada hai estable eo 
materia de iusliiiiciunes, .si no se lumia eu la moral ; y que ¡amas pur 
,do e lar é.la eu contra lición c.iu el interés publieo bien viileadido. 
Por taolii, no ha si. lo este un m.i/ puto Jip onidiico como vd. lo gra- 
diia , sino la coiiclusiou airosa de nn negocio mui meditado y discu» 
lido, y en el cual la parle periudicial eslaha hi-cha, pero tuvo al> 
|;nn mérito la parle que estaba por h.icer , que era s.icar las veuta— 
.)as posibles ; debiéniooos eu este punto atener mas bien al voto y al 
agemplo de las, demás potencias que lo lian transigido igualmente, 
,qje no á la viciosa acusación ,de vil. y de su amigo, á ipiieii segura- 
mente no se le erhará en cara el gran delin de haber en su vida de- 
,f. iidido á nadie, pero si se le rulg.iráii los timbres de ser el mas ins> 
moral y odioso ar.us.idor de los hombres de bien. 

£1 arhcnlu de la santa alianza es una obra maestra de sofisma 
' y de calumnia. V'^jmos por partes: ,;coii que l.is espresiones del tal 

tratado son por, conlesion de vd. plausiblesy filaiitrópicas.i’ Bien. ,;Coa 
que el testo del tal tratado nada tiene que ofenda al interé.s publico 
til meaos á las ideas liberales en cuyo senli to parece concebido'' Liie- 
.go el ijiie, accede a una propoíicion dirigida eu su espresion al bien, 
nn hace sino una buena acción y se propone iiii buen fin. Esto es 
•i'ideiile. Pero en plata -.¡vd, ha leído eou detención ese tratado’;’ lo 
ka enteu lido vd.? yn rnntieso que no del lodo por nías vueltas que U 
lie da>bj ; pero si ves lo bastante para defen 1er ipie su testo li.'eral no 
ataca /ii léhertad dril de ht España ni de otro pueblo, .mies pnre- 
> ceria que se dirigía á promoverla: podría pues don .Tusé Pizarro lia- 

k-r aeeedido á un te.lo tan puro siii nota, con respecln á .su uutnr <i 
lultbtrlaJ cinji,y ante* ti cou alguu mérito cou respecto a ella. Po> 
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ro (liri vd. , estas espresiones eran liipócritas , la intención era con- 
traria, y loa pueUua no se han engañado, 5cc. De los pueblos lo qiia 
podre decir á vd. ts que los mas lian oido hablar de esto como d*l 
ave fénix , y en cinnto á laa intenciones es claro que , si Pizarro hu- 
biera sido engañado con buenas palabras, jiodria en buen hora acu- 
sársele de poco advertido y demasiado sencillo , pero no de enemi- 
go de la libertad cifil: me parece.esto claro y lógico; pero ya se ve, 
vd. lo que quiere es que resulte algo contra él, y mas que sea por 
los términos mas contradictorios. De todos modos ^cabe en la pru- 
dencia humana desechar toda proposición por plausible que parezca, 
por la razón de qne el hombre sabe abusar de todo? Si se abusa por 
alguna potencia del testp sano de la tal alianza para un efecto con- 
trario, ¿reflejará por esto algiin cargo contra el que solo estipuló el 
testo sano, y solo á su cutuplimiento eslá ligado? Dígame vd. , sino, 
por su vii^a, porqiie-su amigo da vd. haya abusado de la prensa, ¿e 
os dejiósilosy del secreto qne le está éiicargadó, ¿inferiremos que no 
se deben tener hombres empleados en el despacho de los negocios, 
ó que no debe arcederse á la libertad de imprenta? Con que ningún 
cargo flojo ni fuerte , criminal ó de opinión resulta de esta traiisa- 
cion á Fizarroi Ya le oigo á vd. exultarse en su malicia, esclaman- 
do io Ven vds., firmó el tratado y yá saben que es malo. Si firmó 
lo veremos, pues aun no he entrado en la cuestión; y si es malo ó 
bueuo no creo que es tan fácil decirlo as! con una doccná de escla- 
macioiifs que acaben en piuita con lo de libertad civil y la pregun- 
tita dirigida á Pizarro. Tvdas lis potencias han adherido á la san- 
ta alianza menos la filantrópica Roma , si mal no me acuerdo; y es- 
to algo dice en favor de la tal adhesión por parte de España, por 
mas que v3. en su alta sabiJiiria decrete lo contrarió. Lo que sí Jue- 
dc decirse con seguridad es que vd. al formar este cargo ha abusa-' 
d) de la vre.iulidad pública, intentando arrastrt^r su opiuion en ma- 
teria tan abstracta con el prestigio de un juego de frases y palabras 
agradables para un nsal fin. Es posible que las potencias abusen de 
tal trátalo; es posible que tal haya sido la intención de algunas de 
ellas al plantearlo; pero algo de temeridad habrá siempre en asegu- 
rarlo tan redondamente: en lo que sí no bai duda es.cn f¡ue ■i’J. ha, 
tenido una intención deliberada de llevar nua, parte del publico á 
juzgar sin conocimiento de.caysa de una rnateria liaftó' oscura , para 
servirse entonces^ si el público sé dej.ilia fascinar. y aun sjn que el pú- 
blico se pronuncie de la s’oz del piiejilp, paca el loable' fin de sálislV,- 
c^r vd. su ódio implacable contra la opinipn adipiiirida por Pizarro. 

Me he ■deteiildó, en esto, porque conviene que a] público sepa 
y se precava coqtca los que se llaman amantes su^qs, y son sus eiie- 

¿ligós, qii" niiierén cmnle.'^ ^ ' ‘ ‘ ' 
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Será breve, pero sia réplica. La accesión á la sania alianza se hizo en 
Juliu de 8|6, meses antes del oombramienlo de Pizarro : lo demás 
habrán sido fórmulas ronsiguientes é ínsigniEcanles. Vd. podía ha- 
bii'Io visto, si la pasión no le tuviera embargados los seulidus; j,i 
quién tiene pues que agraderer la España esta accesión? ¿Será á Pi- 
zarro, será i otio mim.slio? No lo creo; y ahora concluyo _j’o. En 
este ataque insidioso, al amar de Pizarro por ¡a libertad dril ¿qué 
es lo que se descubre? ¿verdad ó la mas negra malicia? Júzgaelo vd., 
no ya. 

El cargo sobre los privilegios cedidos á Ñipóles et terrible: ya’ 
se vé ¡un Irrreno regado con nuestra sangre l Vamos, no hay que 
hacer, y el da ut des es concluyente. Permítame vd. que trate esta 
materia con menos formaliilad , porque no vale la pena deolracnsa.' 
¿Sabe vd. lo que bai? que me acuerdo haber oído decir (porque 
esto de ver ducumeiitos no es dado i todos, amigo mio), que ni en 
Hacien<la ni en Marina se pudo jamas poner en claro cuales eran es- 
tas exenciones que se renunciaban , y que sí se conocía bien la ven- 
taja (|iie se adqiiiria de un diez por cieuto en las iutroducciones ; que’ 
la Inglaterra y otras potencias que saben algo mejor que nosotros lo’ 
que les pertenece, hicieron igual tratado; de modo que sin exagera- 
ción po Irá decirse que la España en este asunto adquirió algo que 
no tenia , por una palabra i que no se le encontró significación en 
sus archivos, ni uso en su navegación y comercio. La bíacion cree, 
dice vd ; no parece sino que duerme vd. (como se dice) con la Na- 
ción ; pero no lo lome vd. por tan alto : la Nación no ha hablado 
á vd. palabra sobre esto.* vd. sí que trabaja por hablarla y encontrar 
en ella un ero á sus declamaciones ; por fortuna, que sabemos que vd. 
y la Nación española son dos cosas bien, bien diferentes , y que gra- 
cias á Dios no están en esa comunicacioD tan íntima que vd. quieré 
aparentar; si hay alguno que asi lo crea , ó haya obrado bajo esto 
Concepto, consintiendo por miedo ó por esta equivocada suposición 
en promociones escandalosas, y preparadas en la intriga y oscuridad, 
con su pan se lo coma> que aqui mi objeto no es herir al prójimo. 

Vamos al artículo sério de la escuadra rusa. No sabia yo que el 
ministro era el gacetero y el que hacia los annnrios: vd. lo dice, pe- 
ro sin embargo yo estoi firme en que Eizarro.no anunció la compra 
de tal escuadra. En la gaceta se pone todo lo que viene autorizado 
legítimamente, y ese anuncio vendría asi como otros tantos de algún 
otro ministerio ó autoridad: el l.al anuncio esplica bastante que en 
la Operación no había intervenido el ministerio. Pero ¿no revislié 
Pizarro de \a% fórmulas diplomáticas la escritura de su venta? No 
señor , no señor ; ni se encontrará firma suya relativa á semejante 
compra. ¿Ignoraba Pizarro (signe vd.) la infamia de la compra &c ? 
Pizarro ignoró por largo tiempo todó este indigno trato, en el cual 
nn estrangero autorizado con dos ó tres personages españoles demar- 
ca, entre los cnales alguno tsai hoi, que so esU reducido *1 maxt» 
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mum,y oiroj pocos inramrs subalternos coraprometicron el lionor de 
dos soberanos en un negocio realmente vergonzoso; amUii principes 
debe creerse fueron engañados por las persouas en qaii-uea deposita- 
ron su coufianza en uii objeto tan ageno de su alta dignidad; v sin 
duda algnna la intriga , la sed de oro, la ignorancia fueron Us bases 
de esta tuuiosa negociación. For la lealtad de questrus ilustres mari- 
nos, y por otros síntomas fue sabiendo después Pizarro rl misterio de 
luiquijdd. Esta negociación tenia conexión íntima con la otra intri- ' 
ga de la grande expedi,.Í0D; conjuntos ambos de oprobio y malversa- 
cion: se nacía patente á los que dirigían esta máquina , que por los 
tres cooJuelos IiooraJos y segaros de Hacienda, Marina y Estado 
babia al fin de descorrerse el telón , y por esuy por los otros pecadi- 
ilüs que estos tres ministros tenian contraídos con las personas que 
goberuaban el negocio, se apresuraron estos d promover su espul- 
aiuD del ministerio, antes que Marina dijese ducumentalmente que 
los buques resultaban iuútiles , que Hacienda dijtse que se consu- 
mían y prodigaban dnlorusamente los fundos públicos , y que Estado 
clamase contra la nulidad de actos semídiplamallcos , tratados y con- 
cluidos á espaldas del ministerio &c.: asi fue, y se dice romo caso 
notorio. Merecería este punto mayor explicación ; pero no siendo necew 
aarío para la deicnsa de Pizarra , y aun sitándolo , se nuiiliria , pues el 
hombre honrado sabe cuauto importa conservar al gobierno su deco- 
ro, y que BO es lícito i los empleados por sus fines particulares des- 
cubrir lo que es mejor que qn 'de en el mas profiindo olvido. Es mas 
^□e probable que estos ministros se esplicasen acerca de estos puntos 
con la energía que lo hicieron coo respido d otros; y no puede pe- 
dírseles mas que haberse sacrificado d sabiendas en verdadero servi- 
cio del Estado. Con esto mismo queda respondida la iiisullante pre- 
gunta con que rd. concluye su pdrralo. Porque Pi/.arro sabia que no 
estalla, para ./or/no/izijr cnanto d otros se antojase de afuera y do 
adentro; y porque hizo en esto lo que debe lui iiiioístro honrado 
dentro de los debidos límites de la obedieuria, es público que se tra- 
bajó i separarlo por medio de las strposiciones y mentiras mas sin- 
gulares. Vd podía haber encontrado algo de esto en la reseña que 
na hncho de marmoirelos; pero como no ba buscado sino las espinas, 
te le bao pasado las rosas por su tosca y solapada vista. Siendo por 
otra parte conslanle que Pizarro siempre procuró sostener el decoro 
del gaiiinete con respecto á los demas por los medios reconocidos y 
otados entre gente culta, y no descubriendo el flanco desairado y 
odioso de la grosería , soberbia y mala crianza, nada permilidai en 
«I manejo de los negocios públicos. Quedamos pues firoiet en que 
D. José Pizarro no dió ^formas ni firmó acto alguno ó escritura 
z/e venta ó compra de la escuadra rusa , y que al decirlo vd. con 
ese aire de seguridad , es un iiifame caimnniador ; ti la ha hecho á 
aalñendas, porque lo ha hecbo; y si lo ha afirmado ignoriodolo, por- 
gue con una obcecadion criminal establece proposiciones «llámenle 
\ 
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denigrativas í¡ la reputación de un ministro, sin asegurarse debiaa- 
menle de su certera. 

Sobre el asunto de las Floridas está vd. tibio, siendo el punto so- 
bre que mas ruido hizo al principio , y sobre el que ha habido inas ¡f 
mayores negras Intrigas eu estos últlrnos tiempos. Vamos al racioci- 
nio de vd.El publico, dieevd. , atribuye á Pizarro la ratificación del 
convenio del aiio de 1802. El tratado de la cesión es una consecuen- 
cia de ¿ 1 : luego Pizarro es imputable de los funestos resultados del 
tratado. En primer lugar, eslalso que el público baya atribuido nada 
á Pizarro , siendo conocido el origeu y las mauos por donde llegaron 
ú su noticia estos cargos ; y que vd y sus impulsantes son los que se 
han dirigido ji seducir si poJimi al público: por lo demas , el simple 
reconorimicDto de una deuda que existe , no precisa de modo alguno 
al modo ó especie en que se haga su pago, sea en dinero ó en pose- 
siones- SI en el tr.itado sobre el pago hubiese perjuicios , nada tienen 
que ver con el reconocimiento de la deuda , necesario en todas reglas 
de buena fe. Por otra parte, la ocupación de aquellos territorios y 
dem.is graves perjuicios que está experimentando la España , han 
empezado, y se lian ido sucediendo desde muchos años antes del 
convenio ratificado en tiempo de Pizarro; luego uo pueden ser electo 
de el tratado: ademas, no se ha ratificado, y por consiguiente no 
ha podido producir efectos antes de su existencia política. Luego ni 
el convenio, ni aun el tratado mismo, qne no conozco, son imputa- 
bles de esos perjuicios, y por consiguiente el raciocinio de vd. es ma- 
liciosamente defectuoso; y Pizarro no es el origen (si el origen fuera 
un crimen), ni del tratado ni délos perjuicios ya preexistentes. De 
dos clases son estos perjuicios; unos proceden del irresistible impulso 
de las casas homanas, y de la lucha entre débiles y dormidos, y luer- 
tes y vigilantes ;y otros que han empezado poco ha, y van á agravar 
los primeros , son efectos de las intrigas infames con que se lia en- 
torpecido cuanto han intentado los bien intencionados é Inteligentes: 
mucho podriamos decir sobre este doloroso asunto ; pero pues vd. lo 
trata tau de ligero, y queda destruido su argumebto, yo también 
quiero cainserv.ir el aire circunspecto que vd ha tomado al tratarlo; 
coiiteatán.'lomc con añadir, que todos estos negocios gravísimos no 
h.in servido á algunos sino para quitar ministros, desfigurándolos 
eolerameiile , .asi coir.o aliora lo hace vd. con respecto á iiua' pre- 
suula cmbajiJa, de cuya vacante no tengo ll menor idea. ^ 

Eli fl párrafo siguiente jiierde vd. del todo .aquel tono de for- 
malidad diplomática que habla seguido, y él furor de su pasión com- 
primida rompe lodos los diquis de la moderación y aun del sciilido 
común. Q.iiere vd. dar á entender que el tener b.uidas u:i ministro 
de F.s'iado sea mi melivo de censura. Parecería al rontr.áiio, emn 
siendo e.'tas dliliricioiies conLeJidas mas al empleo que á Va ‘persona, 
deberían escil.ir la suposición agradable de que el gabinele se hall.i- 
ba en una comunicaciou amislosa y intima con los demás; lo que no 
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rt df mal apiifro pata U» i»gnr5arinD«. Al oír i rd. parfceria que 
nu lial)ia otrai l>aodaa que lj< de Fi/.arro ^ ruaiidu no ^e \r oirá ro- 
ta. Comparar estos lieaipos ron los del rumie de Florid.ihianra i-t 
comparar verbigraria uu oficial de la tecrrlariu de aqin-l lieinpo, 
que solía pasar treiuta y mas anos antes de uhleiier su salida, .y que 
eii lodo>esle lieinpu apenas liabia ubienido ¡i lo ultimo la pensión de 
]a cruz, y no siempre Tos gages, ron un oficial presenta que desde 
Ineau empieza a gozar de la pensión , de peiisiunes, de , y que 

á los seis n siete anos esta realmente agraviado, si nu se le ronfirre 
una brilljiile salida. Vd quiere que el tiempo sorra para lodos, y 
que solo te retrotraiga para Pizairo de lodos modos. 

Si en estos tiempos se lia berilo mas rápida la rirrtilarson de esta 
especie de disliucioors, el uso que 1 ‘izairo liare de ellas eii su |>rrle 
leiiipladii esta es identeiiirnte libre de toda nota. En cuanto á las ra- 
i is lie lirillautes ,¡'e parece á vd> <|ue siendo cosa de rutina, liuLiera 
debido Pi/arro ps’rdsniailas a los Gabinetes, solo por rl guslo de evi- 
tar á sns am gos de vd. este torcedor que tanto parece e-coreiles® Sea- 
mos justos amigo mió. Si ó alguno lia sabido la sueVte de gozar los 
^’S y los 3() mil duros de sueldos por algunas leirporaUillas; ti 
desde el meuioralile 7 de n'arzo acá se han creado sueldos no co- 
nocidos, en prueba de p.'itriulismu en favor de cierta persona; per- 
mita vd. que eii estos derechos de ramilleria , de que algunos ami- 
gos de vd. han participado, baya cabido su cuota al que se hallaba 
al frente del miuislerjo; y á rscepcioii de los retratos, cuyo precio 
es inesliiiiublc , conqiare vd. valores cou valores,y no provoque vd. 
á que se ajusten cuenta.s. 

Lo que SI acaba de calificar la rabiosa perversidad de vd., es lo 
que dice acerca de la intimidad de Piiarro con cierto gefe eu Va- 
lencia. Los p iucipios sanos de edocacioo y de moral eslabUccii que 
DO es licito al hombre de bien agravar la suerte de un desgraciado: 
por eso me liinilaré á recordar a vd. que Pizarro hizo repetidas y 
varias instancias para que se le permitiese trasladarse ó Barcelona; y 
que sus priucipios son demasiado conocidos y cimentados en la ver- 
dadera opinión publica, para que puedan hacerse dudosos por una 
iudicacioii tau insidiosa y tan ruin romo la que vd. hace. Es tanto 
mas iiisciisalo este ataque, cuando sabe vd. que valiéndome de su 
tnisiiio raciocinio, aunque con mas verdad, podría denunciarle, ó á su 
unigo, que es lo inisuiu,.autr la opinión publica por las intimas re- 
Lrioues, y aun entusiasmo, que profesan á dos persoiiages muv no- 
tables aiiiDos cou respecto al sistema liberal; el uno (aipirl de quien 
poco ha decía vd. eii cierta p.irle qye en la cara se 1 » cenoria lo li- 
beral, y que vd. ha sostenido vignro.samente con perjuicio del servi- 
cio publico) araba de negarse redondamente, y sin frases i jurar la 
Coiislitucioii : y el otro (a quien no pierde vd. ocasión de elogiar) 
fu.- uno de los que cou la violencia pyopia <Je su carácter ctini rehuyó 
ps/d«ru*auieute,y decidió la perpelraciou del lamoso decreto da 4 de 
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mayo de de i8i4> mereciendo el títnlo de Profo- Pena-Hispano. 

Vd. pregunta ¿si los actos públicos que ha enumerado son cierto* 
6 falsos? La pregunta es capciosa; con respecto á Fiiarro algunos hay 
ciertos, otros son falsos. Sigue rd. preguntando: ¿son ventajosos ó des- 
ventajosos? Respondo : los que se pueden atribuir á Pizarro son venta» 
josos, supuesto el estado de las cosas, no siendo bijas del acto (en si 
ventajoso, como vd. lo llama) las desventajas , sino de las causas ante- 
riores, y no podiendo evitarse, sino agravarse estas desventajas con la 
resistencia á concluir dichos actos; porque, si en un incendio de su 
casa de vd. alguno con habilidad y constancia, y luchando con mil 
embarazos y peligros le salva una parte de sus electos, no le negará 
vd. la confesión de haberle prestado un servicio ¡>enta}Osm las per- 
didas son hijas del incendio: los efectos salvados son fentajits debi- 
das al acto ó actos de quien los salvó ; y en atribuirle á este las per- 
didas y negarle las ventajas hai insigne ingratitud , mala fe consu- 
mada, y reSnada perversidad. Vd. conoce que Pizarro es inatacable 
en la parte de responsabilidad, y también en la de opinión, por el 
mu lo escrupuloso y circunspecto con que ha obrado , y por eso quie- 
re destruir las bases sólidas en que estriba el acierto y desempeño da 
los negocios. Es increíble ron que impudencia se dirige vd. al pú- 
blico para decirle; quiera que Pizarro sea notado (ó, mas claro, quie- 
ro que no sea empleado), y asi aunque haya hecho milagros no le 
creáis: la obediencia, en ciertos casos de limitada importancia en un 
gobierno absoluto, no debe escusarle; el haber sometido su opinión 
y la decisión de los negocios al consejo de Estado, legítimamente au» 
torizado para acrisolar la suprema sanción de los actos de la mayor 
importancia , no debe tampoco servirle de escudo y de defensa. En 
tratándose de actos del tiempo de Pizarro siempre deben imputársele, 
ya se.i que el consejo de Estado hiya afianzado su opinión con su 
voto, ya que Pizarro haya sometido la suya al mejor acuerdo del 
Consejo. La ley de vd. es, con respecto á Pizarro, nada , nada d ba 
talvarle. ¡Eu quó códigos, en quó derecho publico ha enruntrado 
vd. esta legislación bárbara y rabiosa 1 ¿Qué deberá hacer un minis- 
tro virtuoso y prudente que quiere acertar sino cometer su opinión 
i discusión y decisión de los cuerpos legítimamente establecidos par* 
asegurar su responsabilidad y sus aciertos? ¿Cómo conciliar esta de- 
cisión insidiosa y frenótica de vd. con los principios que establece 
nuestra amada Consliturlon , que vd. lauto cacarea? ¿Querrá vd. pro- 
poner en 1.15 próximas Córles, con respecto á Pizarro, una variación 
cu todas las sabias reglas que establece la Constitución sobre respon- 
tabililad del ministerio, así como en su delirio echa vd por lierr* 
ludas las establecidas por la sana critica, y por la razón y por I* 
prudencia pira que el hombre honrado asegure su Opinión y el acier- 
to? jOh inaudita perversidad!!! 

Con la camarilla jamas tuvo Pirairro que entender sino para re- 
tistirla; pero tí sabe lo bastante acerca de ella para asegurar qu* 
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vd. J los soyoi han ntodiado bien in cdclige. El modo de plantear 
estas y otras iotrigas; U osadía en iolentar seducir allí al Monarca, 
aquí al publico; la impudrncia de atribuirle después al mismo publi» 
co ppiuioues que ha estado mui lejos de formar, para producir en 
el gobierno los efectos que vds. se proponen &c. , son ni roas ni menos 
una imitación exacta de aquella memorable reunión Irastornadora de 
todo lo bueno. 

*Vd. impone como obligación del hombre público constituido 
en la situación en que estaba Fisarro el hacer dimisión de su destino. 
Precisamente se dirige vd. i una persona que lia dado pruebas de 
que sabe hacer dimisiones. ¿Sabe vd. acaso si Pirarro pudo hacerlas 
en aquel tiempo? ¿si las biso? ¿si se le admitieron? Créame vd. amU 
go : Pizarro hizo mas ; esposo con la mayor firmeza lo que convenio 
al bien público á ciencia cierta de atraerse la mas dura persecución, 
y en esto de dimisiones sabe mas que vd y sus amigos. No se engañó 
por cierto acerca de su posición peligrosa: la espuso de palabra y 
por escrito ; y so destierro con sus compañeros es un timbre i sn 
buena fama que toda la malicia de vd. no podia destruir. Causa has- 
tío la alertada y cruel hipocresía con que vd. presta un mentido bo- 
menage i su respetable esposa: al oficioso, voluntario é ingrato ene> 
migo y detractor de la opinión de Pizarro podia haberle sido escu- 
aado usar de una sola frase que profane eu su boca los derechos sa- 
grados de la sensibilidad ó de la humanidad ofendida. 

Sigue vd. en otro pérrafo repitiendo que es imparcial , cuando 
iodo ef mundo ve que es un encarnizado enemigo. En lo demas re- 
pito lo arriba dicho acerca de que nadie disputa el derecho que vd. 
alega ron respecto al público , y también sobre el juicio de injurias, 
que rs su toma de vd. , asi como el de Pizarro , según vd. confiesa, 
el de la moral pública. 

Pues vd. quiere milllalizar la carrera diplomilica, conformlindo- 
me ron la melalora diré que vd. mismo se condena en el caso del que 
perdió una lulalla. Para que no produzca acción de injurias la ase- 
veración de que el tal general perdió culpablemente lu batalla , segan 
vd. mismo, es menester que fioya batalla perdida-, que ésta pérdi- 
da en su relación de á entender la poca instrucción del general, 
au bi.-o/iez , y que ha perdido otras &c. : ahora bien, en el caso d* 
Pizarro no hay tal batalla perdida , la relación de ella no se ha hecho 
Muo por nadie , pues no deberá á juicio de ningún hombre sensato 
Connderarsc como tal una breve indicación insidiosa , falaz y sofistica 
de hechos sumamente complicados: lo de bisoño no se como pueda 
conciliarse con haber perdido muchas batallas, y con ^3 anos con- 
tinuos de carrera brillante; y las muchas b..tallas perdidas tampoco 
existen; coo que tendríamos que, faltando á la aserción del ciudadano 
las rondieíopet que pueden librarle de la acrion de injurias , se halla- 
ría en el caso de sufrirla: y pregunto yo ahora , ¿será mejor emplear 
4 quita uo haya perdido batallas porque no haya dado uinguua ? 
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£stu fe parece á la jactancia mai traqueada de cierto general nnef'> 
tro, gloriándose de que nunca había visto á los franceses en la guerra 
última. 

Pero ¿que es lo que vd. quiere con toda esta bulla? Por un lado 
parecería que at.icaba vd. el tálenlo, ¡doneidad, y todas las cualida- 
des de Piz irro, como hombre de eala-.loj y por otro, precisado á 6jar 
sn proposiriou , le confiesa vd, cualidades morales, conociniieiilq| y 
esperieiicia en la carrera ; vd. sabe que esperiencia y conocimieuloa 
no pueden cxi.tir sin talento y sin práctica; pnes dígame vd. por 
tu vida niega vd. á l’izarro para ser empleado? Vd. al fin Je 
todo solo viene á poner en duda su firmeza, y notarle de tener ma- 
ta suerte en los negocios Eii cuanto á i*<la, negado el hecho, queda 
destruida la iinpulacioii : larga seria la enumeración tle arlos que pro- 
barían haber tenido Pizarro buena suerte en las rosas mas difiriles: 
díganlo algunos que ha salvado contra toda esperanza, y arrostran.da 
to.las las probabilidades , y díganlo los mismos negocios , en los cua- 
les ha logrado lo que no podía esperarse , y entre otras, courlnirlos: 
cosa harto dificidlosa entre nosotros; ni siempre las retiradas dirigi- 
das á salvar hábilmente los restos de tiiins fuerzas preciosas que cor- 
ren á su mina 3 ' á la del Estado, pueden disminuir la gloria de lo« 
generales, ni privarles del concepto ganado en tan peligroso servi- 
cio, sino en el tribunal de la envidia, de la injusticia y de la maldad. 

Por lo que hace á firmeza no es posible concebir como vd. y six 
amigo han tenido la impudencia de poner en duda uno de h..s princi- 
pales y mas conocidos distintivos del carácter de Pizarro. Solo vién- 
dolo y comparándolo con todas las demas gestiones de vds. en est» 
indigua intriga, puede buscársele alguna esplicacion. Inútil es es- 
leiiderso en detemler la firmeza He carácter de Pizarro , cuando et 
su cali lail mas preemineiile , y de la que ninguno de los que han 
tenido que tratar con él, de los que le l.an visto en los negocios, ni 
vds. mi.smoi han concebí lo jamas la mas leve duda. Bien coitorian lot 
intrigau'es enemigos del Estado qne en Pizarro encontrarii.n una im- 
penetrable barrera á sus perversos pioj ectoi , y ]>or eso procuraron 
minarla y destruirla por medios mni análogos á los que vd. y sus ami- 
gos emplean ahora contra él ac;.so por iguales fines. 

E.i en efecto delic.adísima y urgente la embajada de Vlena, como vd. 
dice: por mi parle ignoro y dudo esté vacante; pero lo qne no ignoro 
és qne vd. (aluuii ia la tq iuion jiul !ica,y al mismo publico, y abusa da 
»u nombre cuando asegura que no estaría p.or la elección de Pizairo, 
i que esta eícliaiia una itesconfi.inza ¡;en'raJx todo lo confiario es 
la s-rdad; p.orqiie vd. y sus amigos vieron que el púhiici> , que la 
v;inÍjH f'úhUca , que grnerainienie te lijó la vista sobre Pizairo pa- 
ra este destino: por eso fraguó esa negra tramoya dingida á ostra vi.ar 
crimin.almcnle la Opinión publica , y j 'gar luego de.saral adámente con 
«ll.t para su odioso ulijelo ; le salió y le saldrá .i s'd. mal la cuenta coa 
cesj|jeLtu al publico teníalo español; y. pues vd. pasa aun á retar cun 
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la pontita de amenaza al Gobierno para el fuluro contingente de ele- 
gir á Pizarro; á ¿1 dejaremos gradaar lo qne le conviene hacer 
acerca de Pizarro y de vds. ; quedando ^entretanto esta manifestación 
de vd. como un nuevo testimonio de sus perniciosas intenciones. Pero 
volviendo i la embajada ¿ qui^n por sus intrigas retarda la provisión 
de tan importante puesto en persona idónea, ai es que en realidad 
está vacante!' ¿Será bueno para ella un principiante , para que siem- 
pre la España y sos mas graves negocios sirvan.de molde de ptiuca 
donde se egerciten y aprendan su oficio los altos empleados? jEnvIore- 
mos acaso al nombrado para el ministerio de Estado, á quien ya se 
ve quieren vds. tanto que rebosa en sus palabras y en sus escritosü! 

Escogeremos á uno de los dos memorables amigos del amigo de vd.; 
hablo del de la cara liberal, ó del Proto- Persa. Como vd. quiera, 
porque ello está dicho , y téngaselo entendido el Gobierno : nada será 
bueno , nada será legitimo .si no lo consulta antes con vd. y con su 
modesto amigo; porqné^a se ve, vds. dos son... la opinión pública, y 
¿quien lo dice? vds. mismos , y esto basta i 

Bien hace vd. en detener el curso veloz de su emponzoñada ima- 
ginación; y mas le valiera al buen nombre de vd. no haberlo comen- 
zado. £u cuanto á la acción de injurias, sobre la que vd. vuelve v se 
revuelve como vivora herida en el siguiente parrágraib, queda dicho 
todo; pero no olvide vd. que es enteramente lalsuy sofistico que Pi- 
aarro interviniese en tratados conocidamente desventajosos , porque 
ni intervino en algunos de ellos, ni aquellos en que intervino son des~ 

Ventajosos, y mucho meaoi conocidamente desventajosos, y por con- ¿ 

siguiente.» 

En lo demas, por la declamación sobre la sangre española, que 
•olo por estensioa puede concederse , que corre por las venas de al- 
gunos de los que tanto hablan de lo que eramos eu 8l4y hemos sido 
en estos seis años dtc , nada tiene que ver esto con Pizarro, y solo 
es uu ardid inmoral que eu la realidad nada siguifica , pero que vd, 
lanza al público por si surte efecto. Pizarro á vista de todo el mundo 
en estos seis años ha obrado ca un aentido contrario al impulso de loa 
aulas, y ha sido con sus dos ilustres amigos un atenuante nada indi- 
iarente de los furores de la persecución y de la arbitrariedad ;y para 
eato apeló al autor de su carta de vd , como testigo de viita. El tri- 
buual de la opiniou pública no respeta á Pizarro ; pero si le conside- 
ra ahora como antes , y siendo atacado solo en un folleto semianónimo, 
le defiendo yo por el mismo camino de la imprenta : en las socieda- 
4es patrióticas ¿quián duda qne está defendida su opiniou? Qarto lo 
ba sentido vd. ; y por lo que hace á lai memorias de su ministerio 
convengo con vd. , y otros muchas desean que se ocupe en este infere- 
aante trabiHo; no está ál distante de eso, según he oído; pero nmica 
ae propondtáa probar que la dignidad, independencia y libertades 
de la Nación &c. deben estar agradedidas á los tratados, porque ei- < 

(0 ai lio despropósito; baria., li, ver que sus constantes deivelui «o 
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uosj otros muchos asuntos grav/simos durante su mioisterio, se han 
dirigido siempre y han cooseguido algunas \reces asegurar el bien pú- 
blico; y le debian á lo menos haber puesto á cubierto de los apasio- 
nados ataques que le dirige aquel que acaso menos que otro tiene de- 
recho ú hacerlo : oigo sin embargo que le arredran dos diScultades : la 
primera la de que nunca se ha considerado como ministro célehrOf 
como vd. dice, sino como un hombre celoso, que ha procurado y 
acaso conseguido llenar su puesto con honor y con no indiferente* 
aciertos: la segunda que para escribir estas memorias habría de des- 
cubrir prematuramente secretos importantes, y comprometer acaso la 
opinión de muchas personas; cosa contraria á su temple y generosidad 
natural. Sin embargo , parece que sabrá encontrar si se determina el 
medio de decirlo todo ó casi todo sin herir al prógimo, ni aun en su 
propia defensa; pero como esto no es obra de un (lia, y Fizarro en- 
tretanto está seguro dei concepto dei público , del de los escritores y 
demas qne vd. cita , le es muy sensible que solo quede entretanto sus- 
pensa la Opinión de vd. que tanto solicita; y para abrir un camino 
diplomático á conciliario todo, yo en in nombre baria á vd. ana pro- 

E oiicion mnl tentante, y es qus le dispense vd. su favor y (Mncepfo, 
aciendo renuncia solemne de la embajada de Viena , qne es la pie- 
dra del escándalo. Me lisongeo no desechará vd. nn partido que tantos 
sudores , tanta conciencia y t.into concepto le (Uiesla. 

Ahora bien, concluida la contestación á su carta de vd., aunque 
no con los poderosos auxilios que ella fue preparada , me será per- 
mitida alguna observación. ¿Qué se propone vd. con lodo ese fárrago 
de soSsmas , irases insidiosas y declamaciones? Bien se entiende: fas- 
cinar aquella parte del público que lee de priesa y no compara las 
partes que componen el papel que leen. Vd. luleiila levantar una gran 
polvareda , y producir si puede nn mayor efecto del que vd. mismo se 
atreve á promiaci.ir. Vd. solo se fia cuando se ve obligado á precisar 
su juicio, en que cree que Bizarro no fue un héroe, sin atreverse á de- 
cir mas; pero suelta los diques á la verbosidad sofistica para qne sea 
mayor el resultado: no lia sucedido asi, y el público solo ba visto en 
esa carta un deseo inquieto y (urioso de hacer mal; pero ¿salle vd. 
que abusar, que provocar asi y con error y malicia el juicio del pií- 
blico es UH crimen y no pequeño contra el mismo público? En un 
cargo y terrible convendré con vd. contra el ex-mimslro ; que es el 
de haber hecho algo en su ministerio: liubiérase el contentado con gas- 
tar su calor natural en los famosos espedientes de Correos 6 de fondo 
Fio ; en pronirar nn buen surtido de empleados en la carrera; en ha- 
íer promociones, y sobre todo contentarse con ser ministro pancista y 
dejarse gobernar por ciertos sugetos, y no se veria ahora inquietado por 
los de casa con tanto ahinco; perdonaríansele las bandas y todo, y i 
estas horas se le habrian hecho los mayores elogios; pero eso de hacer, 
eso de aireglar, eso de conclurr un solo asunto, es oficio de tontos y 
•ilá proliado. Los negocios graves ellos mismos se acaban con el tiem> 
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po , V entretanto con apelar á la dignidad y otras palabritas asi da 
ensoínio, se adquiere el admirable concepto de celoso y Erme, sin 
calentarse la cabeza ,y sin fastidio de ojear y estudiar espedientes , y 
luego queda uno siempre en buena posición para concurrir compun- 
gido al entierro de la monarquía. 

Ahora concluirá con el cuentecito que ofrecí á vd. al principio 
hablando del derecho de vd., á emplazarme 6cc. Muchas y mui res- 
petables personas aseguran que cierto sugeto empleado es el autor 
principal de una intriga famosa contra la colocación de Fizorro, qne 
unida con otra de su ropa son los que se han agitado mas para plan- 
tearla del modo escandaloso qne hemos visto; que los que han dado 
la rara no han sido mas que auxiliares, ó alucinados, ó voluntarios; 
que lodo ello se reduce á unas seis ü ocho personas harto conocidas 
todas ellas ; que para formar esta acumulación de cargos se han re- 'i 

gisirado papeles y documentos que solo deben servir para el mejor 
desempeño de los negocios; que esta conjetura se comprueba por las 
mismas personas, pues unos en sos conversaciones se han jactado de 
que han visto papeles, que han visto documentos originales, que 
la cosa nace de sugetos de adentro que sostienen el partido ; y estok 
se han espresado en su circulo en el tono mas ominoso y destemplado, 

‘Sobre el objeto bai variantes , ademas de la disposición odiosa é in- 
moral del que se considera gefe de la operación; se atribuye por I 

unos á su deseo de influir en todos los nombramientos; por otros á 
la idea de alejar el ministro de Estado nombrado , que se asegura no 
es el ídolo , como deberla , de aquel establecimieolo dcc. ; por otros I 

á la colocación de cierto personage; se añade que el abuso de los pa- 
peles, el tono insultante y grosero con que se habla de las potencias, 
el descubrimiento de ciertos secretos, la prostitución de los espedien- | 

tes son cosas qne cansan gravísimos males y traerán sin duda fuertí- ' ^ 

simos compromisos al gobierno; que se agrava esta reflexión con la 
de que se dice generalmente que sale de su propio seno esta tramoya; 
que todo el ministerio está interesado en que no salga de su propia - ' 

casa una oposición que le cruce y entorpezca por medios tortuosos su ‘ 

autoridad y sus planes , cuando por otra parte se le exige la respon- 
•abilidad ; que también interesa al público qu* no se trate de sorpren- 
der su buena fe, ni se abuse de su nombre para suponerlo despees 
causante de las medidas que solo son producidas por una Intriga de 
pocos , porque los perjuicios y males que resallan vienen i recaer lue- 
go sobre el mismo público; que tanto como es natural y útil el espí- 
ritu de oposición af gobierno en una parle del público que lo observa 
desde afuera, tanto es inmoral, perjudicial y perniciosa cnando sale I 

de los mismos empleados ; y que no considerarlo asi es olvidar lodos 
los fundamentos sólidos en que se afianza un gobierno constitucional: 
que al gobierno toca hacerse guardar decoro por sus dependientes , se- 
parar á los infieles á este deber , á los infieles al secreto, á los infieles 
á la parte de confianza qne se les concede, y hacer que no nazca de 
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¿I mismo la calamnía y la diramacion contra respetables empleados, 
á quienes por lei de equidad debe proporcionar alguna indemniza- 
ción á los perpiicios y pesadumbres que han sufrido por su verdadero 
celo por el servicio del Estado. Ademas de esta parle del público mas 
instrnido en este secreto, cuyas voces se han difundido bastante por 
la provocación de vd. , sus gestiones anteriores y su carta actnal han 
producido en todo el mundo general desaprobación ; y no hai nadie, 
aun aquellos mas estraños á las personas y á los asuntos de que se tra- 
ta , que á una voz no diga por esas calles que la carta de vd. ha salido 
de... cierta parle cercana á la armería; qne este solo juicio reOeja nn 
compromiso desagradable y poco decoroso hácia el Gobierno mismo, 

f r hicia los apreciables compañeros del autor , pues no todos están en 
os pormenores ; pero si todos señalan con el dedo el taller donde se 
fraguó este libelo. ¿Se llama esto usar del derecho de emplazar á un 
hombre público, ó ejercitar la mas furiosa y mas aborrecible intriga? 
Ha sido tal y tan indigna esta intriga qne ha producido deserciones 
hasta en las personas mas entusiasmadas por el Fautor de la carta , que 
dicen haber usurpado la gloria de haber redactado cierto manifiesto. 
Todo esto es público, es el asunto de todas las conversaciones y de to- 
das las tertulias : yo por mi no quiero creerlo por mas qne me lo di- 
cen ; pero al repeler la injusta agresión de vd. contra el pacifico ex- 
min'utro, me ha parecido decirselo para su gobierno, egerciendo aquel 
precepto que manda pagar ofensas coa beneficios. 



R.C.T. 
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